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Ecce, ego congregabo eos de universis terris: ad 
quas ejeci eos in furore meo, et in ira mea, et indig- 
natione. grandi: et reducam eos ad locum istum er 
habitare eos faciam confidenter. Jeremias cap. 32» 

-V. 237, : 107 


$ ué dias pasamos tan amargos! ¡Qué horas de 
tanto 


desconsuelo y tristeza! Ensordecimos, sí; nos ' 


desentendimos de aquellas palabras de misericordia, 
Que nuestro Dios nos habló en los tiempos de su re- 
dencion, y no temimos las amenazas, que nos hizo 


€n los de ira y furor. No se nos ocultaron las gra- 


Cias que derramó sobre este suelo, quando confor- 
Mes nuestros Padres y Fundadores ásu voluntad san-= 
tísima, edificaron estos cimientos, y estas paredes que 
Oramos arruinadas. El Convento de San Antonio de 
adua de esta Ciudad de Sevilla, fué desde sus prin- 
Cipios el lugar de las bendiciones de Dios, y por el 
—SSpacio de mas de tres siglos, la habitacion santa 
£Scogida de Sylo, en que el Pueblo todo ballaba:el 
Consuelg de aquellas calamidades que se padecen por 
dS horas. de una vida secular. | 
- ¡Qué Iglesia! ¡Qué Altares! ¡Quantos Ministros dis- 
Pensadores fieles de los Sacramentos divinos de nués- 
reconciliación, y de las palabras de vida eterna! 
Ua estan Impresos en esos escombics, que mira- 
Os dispersos, las conversiones de muchas Magdale- 
95 de tantos Publicanos: allí en ese Santuario pro- 
nado, hollado por las bestias, viven “esculpidos de 
modo indeleble que no borrará jamas la impie- 
| ob > los hijos pródigos que recogimos en nuestros 
9208, y los entramos al convite y mesa que tenia 


y Preparada el benigno y amojoso Padre de familias; 





I 
¡Tiempos de gracia! ¡Dias de clemencia! ¡Santa her- 
mosa habitacion de Sylo en que Dios vivió con no- 
sotros desde el principio! » 

¿ Y es aquí en donde hiémos sentido los golpes ter- 
ribles de la Justicia Divina? Nuestras culpas, nues- 
tra malicia, ¿ha traido sobre nosotros en Sylo, todo 
el fuego de la ira del Señor? Ite ad locum meum in 
Sylo, ubi habitavit nomem meum a principio: et vide- 
te, que. fecerim ei propter malitiam populi meis Je- 
rem. Cap. 7. . 3 

- Sí hermanos mios, sí pueblo amado; la Ciudad 
Santa ba quedado desierta; la hermosa Sion arruina- 
da, desolada la bella Jerusalen; sola esta casa, este 
Convento, casa de nuestra santificacion, y de nuestra 
glorias, esa Iglesia y ese coro en. donde nuestros Pa- 
.dres, nuestros mayores,” nosotros, nosotros todos ala- 
bamos dia y noche al Señor, han sido profanados, 
derribados, convertidos en ruinas: Omnia desiderabi- | 
dia nostra versa sunt in ruinas; ¿Qué se hicieron esos. 
«claustros , esos dormitorios, esos lugares en que la” 
-vocabamos fraternalmente el nombre del Señor, y €1 
los que poniamos nuestras esperanzas de salvarnos de 
los naufragios del siglo, y oiamos las promesas de una 
bienaveniuranza eterna? ¿Los miró el Señor con eno”. 
jo? ¿Los desechó de su gracia; levantó de ellos SU 
proteccion como de el ¡ugar de Sylo? ¡Memoria amar- 
ga! ¡Recuerdos dolorosos! Los mismos males, las miS” 
mas ruinas: faciam domui huic:: et loco quem dea 
vovis, et Patribus vestris, sicut. feci Sylo. 

Desechado por el Señor este lugar; oida en € 
Iglesia, en ese coro, en esos claustros la voz tef 
tible de la Justicia Divina; esa voz, que se negab3 

-4 oir las sñplicas de María Santísima en su Concep” 
cion, y las peticiones de su siervo San Antonio . 
Padua, que implorabamos ante sus altares; ¿Qué voz 
Nó no rogueis por ese Convento, y por los que lo viven 
no os empeñeis en su conservacion; ao hay remedio» 
no hay que resistieme; el golpe se va 4 dar: e 
obsistas mihi, quia non exaudiam te. Este golpe de 

+ dió sobre nosotros: ¡Qué terrible ¡Qué prueba,€” 




























nuestra fe y de nuestía esperanza! Nó,. nos--atorde= 
mos de ese brazo tirano, que rompierdo..«como una, 
nube tempestiosa sobre todo:el: Reyno roba, tala, des= 
truye el suelo hermoso de «sis Piovincias, y, sus: habi- 
tantes: ¿in desolationem enim:erit terra. ¡Qué memoria! * 
tan exécrable ha dexado ese monstruo para la posteri- 
dad! Mas nosotros, nosotros arrojados de nuestras casas, 
errantes por esos montes y peñascos, angustiados, 
afligidos, perseguidos por todas partes, desnudos, ham- 
brientos, muertos muchos al filo de la:espada ó de, 
la bayoneta; ¡Qué suspiros en recuerdo de nuestros 
Conventos! ¡Quantos gemidos por nuestras casas de 
religion y de virtud! ¡Que miradas tan tristes y llo= 
rosas sobre los escombros y ruinas á que se redu- 
cian los edificios levantados por la piedad y bene- 
ficencia de los pueblos españoles tan cristianos como 
caritativos! ¡Ah! Nó, no era el Tirano desolador el 
que nos afligía ; la ira de Dios, el furor del Señor era el 
que sentiamos; su. brazo, este brazo vengador que no 
dexa impune la malicia del hombre, y que penetra 
con la espada de su justicia hasta. el Santuario; era 
el: que sentiamos sobre ese Convento, esa Iglesia; so- 
bre nosotros: Ecce furor meus, et indignatio mea con 
Rlatur super locum istum. ' | z 
Mas nuestro. Dios si enojado, y en horas de su 
furor castiga, es siempre un Padre, que castiga á sus 
hijos por corregirlos, y nó para destruirlos. Estas eran 
nuestras esperanzas: esperabamos volver al lugar de 
donde: habiamos sido desterrados. Sí, dispersos por el 
furor: yi la: indignacion grande: de Dios, esperabamos 
vernos: reunidos. en nuestra casa, en nuestro Conven= 
to; y: volver 4: bendecir y alabar las misericordias 
del Señor: en aquella Iglesia misma, en aquel mismo 
Santuario”, que llorabamos profanado y hollado por 
las bestias, que ataron en él la impiedad y el sa- 
crilegio, Huid de:aquí. profanos. Dios ha: dicho: Yo; 
el Señor: congregaré esos Frayles dispersos «de todos: 
aquellos. lugares 4 donde mi furor los «habia: arroja» 
do, y los volveré á ese su lugar, á esta su casa y 
Convento, y vivirán ahí confiados: env'mi" protec- 


a 20 EN RR 








| (Un | 
cion: Ecce ego congregavo eos 4 universis terris, ad: 
guas ejeci eos in furore meo::. eb reducam eos ad lo-: 
cum istum, et habitare eos faciam confidenter.: 
¡Pueblo amado; Pueblo de Sevilla, que derrama- : 
bas lágrimas con. nosotros en los dias amargos: de: 
nuestro destierro! Ved aquí cumplidas nuestras espe-: 
ranzas, y las vuestras por el cumplimiento de las 
promesas de muestro Dios. «El Señor nos ha unido y ; 
nos vuelve: al lugar de donde nos arrojó su furor 
é indignacion; ¡Bendita sea:su misericordia! Y gow. 
cen' dias felices el sábio y caritativo Gobierno, y to-. 
dos los Ministros, instrumentos escogidos por Dios: pa- 
ra dar las órdenes que se conservarán impresas en: 
nuestro corazon agradecido, Órdenes que nos restitu=: 
yen á nuestros Conventos en cumplimiento de las 
promesas del Señor nuestro. Dios. :. y 
Sí, volvemos de nuestro destierro consolados, He=, 
mo nuestro corazon de gozo, y alegres nuestras len-=, 
guas bendicen y cantan el nombre del Señor. ¡Quan- 
to los Pueblos todos confesarán y publicarán: el mon, 
do magnífico con que Dios nos ha tratado! Tune di-. 
cent inter gentes: magnificaviz Domiuus facere cum» 
eis.. (1) ¡No corren las” aguas mas risueñas y. ale- 
gres sobre los campos del medio dia, como nosotros. 
volvemos 4' nuestra .casá yy ¿¡Convento..¡ Ah! Sembra: 
bamos en lágrimas, y volvemos contentos cargados : 
con los manojos de la gracia y clemencia de Dios: : 
Venientes, autem «venient cum exultatione portantes 
manipulos suos. ¿Y para qué volvemos? Para reedi- 
ficar todo lo que habia destruido nuestra malicia. Es; 
preciso santificarnos primero, y despues restablecer. es»; 
tos lugares de «virtud y de religion: ¡qué bien: enton-: 
ces 4 las lágrimas derramadas sobre estas ruinas, su=> 
cederán los cánticos de gozo y alegría! ¡Á tantas - 
profanaciones y sacrilegios de los enemigos extraños y 
domesticos, quántos actos de piedad y: devacion! Dios : 
será aquí bendecido y alabado como «se debe, y nosotros > 
Ministros fieles suyos vivirémos confiados en su proteasa > 
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(0) ¿Psalm: 128. 
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cion, desempeñando ¡nuestros deberes: ef habitare eos 
Ffaciam confidenter. Imploremos.. AVE MARIA. éc, 

Conocida: la causa de algun mal que se padece, 
€s fácil- remediarlo, Juego que, se quita la causa, Cas-= 
tigados en. este lugar. Santo por, auestra. malicia, es. - 
Preciso enmendarnos para evitar. en lo sucesivo la re-, 
Peticion del. castigo. Tal es el órden inmutable de 
la Divina Providencia que dexa caer el brazo de su. 
Justicia ¡hasta conseguir la. correccion de los pecado-=, 
"es; ¿convirtieronse estos. ¡al, Señor? el Señor se con». 
Vierte/4 ellos, y “derrama sus bendiciones sobre aque-, 
llas mismas cabezas, que habia vertido la copa de su. 
lla. La historia de los Pueblos que fueron de: Dios. 
n0.es otra que la,de alternar los,;,golges de Muerte, 
“on .los.de: vida; y. aunque llamados, aunque: esco=. 
Sidos, aunque favorecidos coma. un, Pueblo que Hama. 
Suyo, entre los demas; ¿y: nó oyeron «su voz? ¿NÓ. 
edecieron sus mandamientos ? ¿Corrompieron su cul=. 
to..6 idolatraron? ¡No hay remedio! Armaroa su bra-, 
Se conjuraron para castigar; á los. rebeldes. añito 
Hermanos mios:,es preciso hablar así, aun á la. 
Presencia de un Pueblo que nos ama y respeta, por- 
Jue esto debe empezar sacudiendo el polvo del San- 
Wario, Acordémonos del Padre. y Patriarca . nuestro, 
San Francisco de. Asis: Patriarca bendito del Señor,, 
0 menos que: el Patriarca Jacob; bendito en:su nu= 
“rosa familia que esparcida por todo el mundo co». 
Ocido, ha derramado en todo él la semilla santa de: 
religion y de la: virtud. ¡Qué rama de este árbol, 
estra santa Provincia! Desde las orillas del Guadal- 
ivi hasta los márgenes del Tajo en la extension. de mas, 
Na, “len leguas, predicando el Evangelio 4 quinientos, Ó; 
Ze entos Pueblos; ¡Qué exemplos de. virtud! ¡Qué 
9 Apostólico! ¡Quantos frutos, y que sazonados de» 
leses Evangélicas! Asi se establecieron, y asi se fua- 
a los veinte y un Conventos de que se compo= 
- 22 Provincia, 4 pesar de las contradiciones que su- 
bo cron Por parte de aquel hombre enemigo, que siem; 
A. ocultamente la zizaña entre el buen trigo que. 


20 la guerra, la peste, el hambre,.los elementos todos. 





sembraron los fieles labradores del Padre de familias» 
Nó; su-pobreza, su humildad, su abatimiento, los:mon-. 
tes ásperos, los rios caudalosos, los: desiertos áridos, 
la oposición de los ¡elementos , 'en. sus dias del frio, 
que yela, del calor que abrasa; ¿no fueron :ellos unosS' 
varones Apostólicos? ¿NÓ desempeñaron la vocacion 
y' los deberes de Frayles de San Francisco: vivieron 
segun el espíritu, y verdad de la regla que profe- 
saron? Asf fueron protegidos del Cielo. y de la tier-. 
ras Dios los amparó, y los hombres los ayudaron en 
sus fundaciones de Conventos, y los conservaron 
manteniendolos de - Sus limosnas , por el espacio de 
tres siglos. or | 
Por este órden de providencia, que auxilia siem 
“pre 4 la virtud, empezó esta casa, que lloramos ar- 
muinada. Este Convento de San Antonio, si pequeño 
en sus principios, y magnífico despues como lo: vivi” 
mos quantos estamos congregados aquí! ¿Qué funda- 
dores tuvo? ¿Qué Frayles los primeros que pusieron 
sus cimientos? ¿Qué: sucesores los que ampliaron: €* 
edificio, construyeron su' Iglesia, SUs claustros , suS 
dormitorios? ¡Ah! Nombres respetables de los Hiet* 
ros, los Palmas , los Guadalupes; ¡Qué hombres de 
religion, de virtud, y de tantas y buenas obras! ¡Qué 
exemplos edificantes de pobreza, humildad, y castl-: 
dad! ¡Qué trabajos 'espirituales , qué exercicios 40 
penitencia, mortificación y caridad! Esta Ciudad109 
vió, y admiró siempre en ellos la práctica: de toda? 
las virtudes cristianas; en tiempo de' guerra, de. pestes, 
de hambre; y quanto trabajaron: 4 beneficio: de: esto 
Pueblo «“nubieroso, que atento y' agradecido: los busca” 
en “sus "necesidades, los consulta' en - sus dudas , 2 
llama én sus” peligros, y encuentra en ellos unos pr 
dres que reciben en sus brazos á sus hijos queridos. 
Ved ahí el origen de la buena opinion que mereclr 
siempre este Convento; y que lo ha: conservado: €” 
la: mayor reputacion amado de Dios y de los hombres 
¿Y nosotros la perdimos? ¿Nosotros la desacred!”, 
tamos? ¿Profanamos -su Santidad? Enojamos 4 Dios» 
armando el brazo de su ira; nos aborrecieron los-ho 
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bres, y «múestros bienhechores. Volvamos por nuestro 

honor, recobremos el buen nombre que nos ganaron 

Muéstros Padres, y nos dexaron en herencia. No nos 

Presentemos jamas .siao como unos hijos dignos imi- 

tadores de nuestro Santo Patriarca, y sucesor de DUues- 

tros Padres virtuosos; aquellos Padres que nos engen- 

draron en Jesucristo por el Evangelio, y por la regla 

Seráfica. Sea. en lo sucesivo el Convento de San An- 

tonio. un lugar santo, de asilo 4 la virtud, el centro 

de la Religion; la. santificacion de los fieles: seamos 

amados de Dios; ¡qué confianza entonces para res- 

-  ¡Tablecer estos lugares arruinados, y vivir en ellos dan- 

| do gloria á Dios, y trabajando 4 beneficio espiritual 

de los próximos! Para esto se edificó el Convento de 

San: Antonio; para lo mismo debe reedificarse prote- 

-giéndonos el Señor nuestro Dios:: ef reducam eos ad 
locum istum, et habitare eos 'faciam confidentes. 

5 ¿Mas como entre: tantas ruinas? ¿Adonde vamos 

con ese Convento reducido casi tado á escombros? 

¿Qué de esa Iglesia hecha una caballeriza ó establo 

de bestias? ¿Adonde se fueron aquellos Altares- en 

que se ofrecia tantas veces la víctima mas Sagrada, 

y se celebraba el Santo Sacrificio de la Misa? ¿Qué 

de ese coro en que se cantaban de dia y noche los 

“Cánticos é Hhymnos del Señor? ¿Ese Tabernaculo, ese 

Santuario interior: en que se exponía: á la adoracion 

«de los fieles: todos los Domingos, y tantos ¡otros dias 

del año el Santisimo Sacramento del Altar? ¿ Ese 

Púlpito'en que tantas veces se predicó la palabra de 

lOs , y esos confesonarios de Iglesia y claustros, 

¿Que reconciliaron tantos pecadores? ¡Memoria amar- 

8a: lágrimas derramadas al acordarnos de tí hermo- 

Sa Sion, quando deterrados nos recostabamos sobre las 

Márgenes sombrías de los rios de Babilonia ! 

| Y qué de los recursos humanos? ¿Qué podemos 

€Spérar de un pueblo, que el Tirano opresor acaba 

de reducir á la mayor miseria? ¿Qué ha-dexado con 

Sus debastaciones empobrecidas todas las  familias2 

¿Qué ha corrompido con sus palabras malas las cos- 

tumbres de nuestros conciudadanos cerrando las puer- 
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“tas sienpre “abiertas de la piedad y devocion «de los 
fieles? Por no hablar de tantas lenguas y plumas 
'que se empeñan en desacreditar al estado Religioso 
y 4 sus profesores, infamándolos para con las Au- 
toridades Superiores. ¿Qué pueden hacer en este ca- 
so unos pobres Frayles mendicantest Si somos ama- 
“dos de Dios, y cumplimos con nuestras obligaciones 
religiosas, las promesas del Señor han de verificarse. 
El Señor.nos ha retnido aquí para que vivamos con- 
fiados en su proteccion: et habitare eos faciam con-. 
fidentes Esta palabra es la de un Dios Todopode- 
roso, Gue dixo: hágase la luz, y la luz fué hecha; 
un Dios, 4 quien no es imposible alguna palabra; que 
en virtud de este poder dá casas en que vivir á los 
animales de la tierra, y á las aves del Cielo; ¿Y 4 
qué criatura faltó el alimento conveniente á su espe- 
cie? ¿Quando aun en los desiertos no dió sustento á 
sus' Siervos? ¿Que faltó jamas á sus Varones Apostó- 
licos;guando los envió á predicar su Evangelio? Pues 
esta misma mano 'poderosa' reparará esas ruinas, le- 
vantará esas paredes, hará los dormitorios, y reedifi- 
cará todas las partes maltratadas del Templo y San- 
tuario. ¿Qué no hizo con ese auxilio divino, el pue- 
blo cautivo por el espacio de: setenta años? ¿No res- 
tablecieron la Ciudad de Jerusalen, y la'hermosa Sion% 
¿Sus casas, sus muros, sus templos? reo! cs 
Quien podra salvarnos de estas gentes: que no 
oprimen, si tú! Señor Dios no nos ayudas: decía un 
pueblo teniendo á la cabeza á la valerosa é ilustre 
«familia Machabea: ¿Quomodo poterimus subsistere an 
te faciem:corum nisi ta: Deus adjuvesnost Ya lo veis; 
«cercados de. enemigos por todas partes, ocupado*nues- 
tro territorio por” las tropas del impío Antiocho, de- 
sierta Jerusalen, destruido, y contaminado: el Jugar 
«Santo, todos. sus Ministros abatidos, reducidas á la 
«mayor miseria las clases todas de 'ciudadanos:; ¿Qué 
'recurso nos queda mas, que el suspirar, gemir, Jlo- 
rar en tanta calamidad ,>si tú: nuestro Dios: no 10%, 
salvas? No nos queda :otra esperanza que Ja de tU. 
voluntad santísima, pues que se hará en la tierra'co* 
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mo en el Cielo: Sicut Ne fuerit voluntas in Celo, 
sic fiat, ¿Y qué de estas súplicas? ¿Qual el resultado 
de estas oraciones? No puedo acordarme sin conmo- 
Verme y alentar en gran manera mis esperanzas. 
Declarose la voluntad de Dios por unos milagros es- 
tupendos de proteccion; ¡Qué victorias sobre sus ene- 
migos! Vencedores de ellos vuelven 4 Jerusalen, | 
aunque lloran al ver desierto el lugar Santo, derriba- 
do el Altar, quemadas las puertas, robados los vasos 
Sagrados: ¡Quanto zelo, y quanta actividad en lim- 
pilar y renovar los lugares santos! Protegidos por Dios, 
levantan de nuevo el Templo, erigen los Altares, 
Xenuevan las puertas y en pocos dias el pueblo ale. 
gre rinde gracias á Dios su Bienhechor, en los ho. 
«locaustos y sacrificios, que le ofrecen: ez adoraverunt, 
ez benedixerunt in Celum eum, qui prosperavit eis, 

- Nos hallamos en el mismo estado de esperanzas: 
¿4 qué recordar nuestros males sufridos -por nuestros 
€nemigos¿ ¿Esa invasion del impío Antiocho moder- 
no, la ocupacion violenta de esta Ciudad hermosa, los 
Templos, los Santuarios, las clases todas de sus veci- 
nos? ¡Qué imagen tan dolorosa tenemos á la. vista 
en ese monton de ruinas, que ofrece el Convento de 
San Antonio de Padua! No hay otro recurso, que llo- 
Yar sobre esas ruinas si Dios no nos ayuda; misi ty 

eus adjuves nos. ¿Y qué no se ha manifestado en 
la. tierra de España la voluntad celestial de Dios2 
Sicut autem fueriz voluntas in Calo, sic Fat. ¿La:vo- 
luotad de Dios en protegernos? Tantas victorias ga- 
hadas, la evacuacion rápida de las Andalucías, la 
libertad inesperada, y casi milagrosa de esta Ciudad, 
el volvernos 4 nuestras casas, entregarnos nuestros, 

Onventos; ¿es solo para que veamos esas ruinas? ¿pa- 
YA que lloremos sobre ellas? ¡Hombre de poca fé! 

ántas pruebas de proteccion se dieron para que lim= 
Plemos esas ruinas, y renovemos: ascendamus nunc 
Mundare Sancta, et” renovare. Es para que limpiemos, 
Y renovemos ese Templo, esos Altares, y ofrescamos 
al Señor las víctimas y sacrificios, que manda nues=. 


tra Religion, y teniamos de costumbre, Et obtulerunf. 
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sacrificium secumdum legem “super Altare novum quod 
fecerant. ¿No nos ba juntado el Señor aquí para que 
vivamos en ésta confianza? et habitare faciam con- 
fidentes. | 

No hay pues que intimidarse por tanto mal como 
padecemos. ¿Nos convertimos á Dios? ¿Vivimos se- 
gun la santidad de nuestro estado? ¿Nos santificamos 
haciéndonos agradables á Dios? Pues el Señor se con- 
vierte 4 nosotros, y nos ha reunido aquí para que 
vivamos confiados en su proteccion; vamos limpian- 
do y renovando esas ruinas; santifiquemos esos luga- 
res santos profanados; Dios protegerá nuestros traba- 
jos. Quarenta años trabajaron nuestros Padres en la 
construccion primera de este Convento, ¿y les falta- 
ron recursos para dexarlo acabado en el modo que lo 
vimos? No desconfiemos; Dios está con nosotros y 
prosperará nuestros trabajos. Empecemos dando gra- 
cias al Señor porque nos ha reunido en su casa, Y 
porque en unos lugares arruinados y desiertos vuel- 
ven á cantarse los hymnos de su misericordia; de esta 
misericordia divina á la que. debemos el no.haber si-' 
do consumidos en la tribulacion mas grande que. aca- 
bamos de sufrir. ¡Qué testimonios nos afianzan tan- 
tas y tan lisonjeras esperanzas de nuestra conserva- 
cion! La posesion de nuestras casas sancionada Y 
renovada realmente por el mejor, el mas deseado, € 
mas amado de nuestros Reyes. ¡Rey amabílisimo' Y 
religiosisimo Señor D. Fernando VII! ¡Quien borrará 
de nuestros corazones ese vuestro Real Decreto, que 
honra tanto 4 los cuerpos Religiosos Regulares, res” 
tituyéndoles su habitacion claustral, y subsistencia 
¡Este Real Decreto que declara quanto interesa 4 la 
Religion y al estado la permanencia de nuestras Co- 
munidades!* 

Bendito”: sea Dios, el Dios y Señor de puestro$ 
Padres, que se ha dignado daros un corazon tan ze” 
ligioso en gloria suya y de su Templo Santo. Ben£l 
dictus Dominus Deus Patruum nostrorum., qui dedt 
hoc in corde Regis, ut glorificares Domum Domt” 
ni Amen, y 





